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Miguel Nicolás Ambrós. S.XVII, que ejerció la profesión ve-
terinaria en Zaragoza. Su obra es considerada como un ensayo de 
patología y terapéutica general, fue un albéitar español que ejerció 
en Zaragoza  

Formado en buena parte de forma autodidáctica y dotado de una 
gran inquietud intelectual, publicó en 1686 una Breve paráfrasis 
de albeitería, donde recoge el saber veterinario práctico de la 
profesión junto a cuestiones teóricas como desarrollo personal. 
Del libro se suele recordar su estudio de la orina en los caballos. 
Fue el desarrollo de un corpus académico o la falta de este definió 
la sustitución de la albéiteria por la más moderna veterinaria. 

El texto titulado “Breve Paráfrasis de Albeitería” fue escrito 
por una de estas individualidades que apuntábamos: Miguel 
Nicolás Ambrós. Este libro, comentado por Sanz Egaña, es en 
nuestra opinión un ejemplo clásico de las publicaciones científicas del barroco. Una albeitería 
desamparada de la Universidad, sin estudios ni escuelas especializadas y sin escuelas sentadas sobre 
bases sólidas, no podía teóricamente producir otros textos que no fuesen sobre el arte de herrar, 
enfermedades accidentales del caballo, etc. Sin embargo, Ambrós, surge como individualidad 
aislada y autodidáctica. Observamos en el texto una preocupación dinámica y práctica de la 
Albeitería, al lado de otra de matiz racionalista. creemos que de gran valor. Respecto a lo primero, 
basta con repasar el encabezamiento del Libro Primero: Pregunto: ¿Qué es albéitar? Respondo: Es 
ser imitador de la naturaleza, obrando bien. Pregunto: ¿Cuál es el oficio del albéitar? Respondo: 
Es obrar manualmente. Pregunto: ¿Cual es e! sujeto de la albeitería? Respondo: Es el cuerpo 
del animal; sano en conservar la sanidad; enfermo en restaurarla. Pregunto: ¿Cuál es el fin de 
Albeitería? Respondo: Es adquirir la sanidad del animal. y adquirida conservarla. 
Pregunto: ¿Qué les movió a los antiguos aprender Albeitería? Respondo: El ver que los cuerpos 
de los animales, así como de los hombres eran corruptibles y alterables, y que estaban sujetos a 
muchas y graves enfermedades. 

Miguel Navas de Carrera. (1720-1780). Farmacéutico que regentó la botica del Hospital 
de Nuestra Señora de Gracia en Zaragoza. 

Su estudio del cacao constituye una de las escasas monografías bromatológicas impresas en 
España durante el siglo XVIII.

Farmacéutico que tras ejercer su profesión en varias localidades aragonesas se trasladó 
definitivamente a Zaragoza donde regentó la botica del Hospital de Nuestra Señora de Gracia. 
Según Latassa, fue curioso químico y apasionado a fomentar y adelantar sus experiencias y 
observaciones sobre las plantas y demás materiales farmacéuticos. Entre otros trabajos escribió 
un Tratado analítico experimental de la Quina, su virtud, naturaleza y cualidades, que no llegó 
a publicarse. Su estudio del cacao constituye una de las escasas monografías bromatológicas 
impresas en España durante el siglo XVIII; en ella profundizó también en las propiedades 
terapéuticas del producto.

Francisco Moreno, Zaragoza, 1751 
Disertación histórica, Phísico- chímica y análysis del Cacao, su uso, y dosis. 



Juan Mora Insa.(1880-1959). Fotógrafo y colaborador del Heraldo de Aragón y de la revista 
Aragón. Destaca su labor fotográfica documental sobre el patrimonio arquitectónico aragonés, 
encargada por el Ministerio de Educación.

Su infancia y su vida poste-
rior estuvieron marcadas por la 
amputación de una pierna, para 
erradicar un tumor que avanzaba 
en la misma. Fue adoptado por el 
propio cirujano que le intervino, 
el catedrático Nicolás Montells y 
Bohigas, que se hizo cargo de la 
educación del muchacho en Za-
ragoza. Se inició a la fotografía, 
como ayudante retocador, en el 
conocido establecimiento de la 
familia Coyne. Estudió con Lucas 
Escolá Arimany en la Escuela de 
Artes y Oficios de la capital ara-
gonesa (1886). De 1905 a 1908 
viajó a París, ampliando estudios y conocimientos en el especializado estudio de Henri Manuel, 
dedicado a la fotografía de obras de arte y judicial. A su vuelta a Zaragoza se estableció por cuen-
ta propia, convirtiéndose en las décadas siguientes en un consumado fotógrafo, comprometido 
con la renovación y la recuperación de Aragón. Bien asesorado por eruditos e historiadores del 
arte, como Ricardo del Arco y Garay y José Galiay Sarañana, preocupados por salvaguardar y 
divulgar el patrimonio histórico-artístico aragonés, inició la documentación fotográfica de las 
obras de arte y arquitectura conservadas en la región. A pesar de su acusada minusvalía, viajó 
sin descanso por toda la geografía aragonesa para realizar un exhaustivo inventario fotográfico, 
que él mismo denominó Archivo de Arte Aragonés. Atendiendo a los importantes servicios que 
prestó a historiadores, arquitectos y estudiosos de arte, 
Mora fue nombrado “fotógrafo distinguidísimo” de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Luis en Zaragoza en 1921. 

En el ámbito nacional e internacional, colaboró con diversas instituciones y museos, destacando 
sus relaciones con eminentes especialistas que divulgaron las peculiaridades de la pintura medieval 
y del arte románico aragonés, como Walter Cook y Kingsley Porter. En reconocimiento a su labor 
fue nombrado miembro del Collage Art Association of America en 1944. 

Las más de cuatro mil imágenes que conforman sus fondos fotográficos se encuentran con-
servadas en el Archivo Histórico Provincial de Zaragoza. En el campo de la fotografía de pro-
moción turística, Mora fue socio fundador del Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón 
(1925), editando la popular colección de vistas “Aragón Pintoresco”. Su trabajo en este ámbito 
adquirió especial relevancia por ser básico para la formación de la iconografía pintoresca de la 
región que ha llegado hasta nuestros días. Mora comenzó a trabajar para la Confederación Hi-
drográfica del Ebro (CHE) en 1927, gracias a su formación técnica en fotografía y topografía, y 
al reconocimiento profesional de su compañero de afición, el ingeniero Manuel Lorenzo Pardo.

Durante los primeros meses de la Guerra Civil, el fotógrafo fue movilizado de forma volun-
taria a la Sección Topográfica del Vº Cuerpo de Ejército de Aragón, adepto al levantamiento 
franquista. Después de 1939.

 Bibl. Virginia Espa Lasaosa, Juan Mora Insa (1880-1954): afición, profesión y encargo en la 
fotografía aragonesa, tesis doctoral, Zaragoza, Universidad, 2000 (inéd.).

 



Tadeo Ubón, también conocido como Francisco 
Ubón, era natural de Escatrón (Zaragoza). Cuando 
contaba 29 años destacó como voluntario en la acción 
de Tudela del 10 de junio de 1808, bajo las órdenes de 
don José Obispo, en la posición sita en el cerrillo deno-
minado de Santa Bárbara. En esta acción, habiendo sido 
herido, tuvo el valor de atacar a un soldado francés co-
giéndole la banderola, que consiguió llevar a Zaragoza y 
ofrecer al general Palafox.

Conocidos los sucesos de Madrid y la situación del 
rey en Bayona, el pueblo zaragozano se amotina el 24 de 
mayo de 1808. Los sublevados se dirigen a la capitanía 
general para deponer al General Guillelmi, de carácter 
afrancesado, y obtener las armas que se encuentran en el 
castillo de La Aljafería. Ante la falta de líder, el pueblo 
se limita a esperar las decisiones de la Junta.
El día 25, unos militares y algunos paisanos dan a cono-
cer la presencia del general Palafox en el palacio de los 
marqueses de Ayerbe en La Alfranca, donde se ha refu-
giado tras huir de Bayona. Sin perder tiempo, Jorge Ibor, conocido como “tío Jorge”, al frente 
de algunos milicianos va en su busca y lo acompaña a Zaragoza para ser nombrado Capitán 
General.

Sirva de homenaje a todos los Defensores de la Siempre Heroica e Inmortal Ciudad 
Zaragoza, representados por algunos de los más conocidos.

Aparece en el grabado de Galbez y Brambila, portando la banderola. A sus espaldas se observa 
la fachada posterior del Hospital de Convalecientes (actual Hospital real y General de Nuestra 
Señora de Gracia, en la calle Ramón y Cajal), de Zaragoza, donde curó sus heridas.

DISEÑO Y REALIZACIÓN: eventum04@gmail.com


